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Instantáneas tomadas en la liaza de foros de levilla 
El Arte Taurino A i 
Conformes con las razones 
expuestas por el inteligente es-
critor taurino Chicote en su ar-
tículo Cornologia, insertamos 
á continuación el mencionado 
escrito para que nuestros lec-
tores puedan apreciar los acer-
tados juicios que emite acerca de la situación 
en que se encuentra nuestro predilecto espec-
táculo con la sensible desaparición de una de 
las figuras más importantes de la presente 
época del toreo: 
Hó aquí el artículo: 
«Dijimos al volar de la pluma al dar cuen-
ta de la muerte del Espartero, que con la pér-
dida de este diestro, el toreo, como arte, había 
de sufrir ün gran desequilibrio, y el espectácu-
lo taurino, en la manifestación de ese arte que 
lleva aparejados la belleza y el valor, un mar-
cado enfriamiento de la afición, y en explica-
ción y apoyo de lo dicbo vamos á escribir al-
gunas cuartillas. 
Sin que exista una línea divisoria que de 
modo absoluto marque y separe los estilos en 
el toreo, denominados escuela rondeña j sevi-
llana, quizá porque ningún diestro haya posei-
seído por completo ninguno de estos estilos y 
sí más bien tenido parte de ambos, aunque 
siempre marcándose más uno dé ellos, sin em-
bargo, la afición primero y la crítica después-, 
han venido inscribiendo desde el último tercio 
del pasado siglo á los diestros de fama en uno 
de los dos registros,iya en el de la escuela ron-
deña, ya en el de la sevillana. 
Aunque parece ocioso repetir lo que todos 
los aficionados saben, esto es, lo que caracteri-
za y por lo que sé distingue un toreo de otro, 
hemos de permitirnos señalarlo una vez más 
para mayor claridad de nuestra tesis. 
Entiéndese por escuela rondeña el toreo 
fino, elegante, sin encorvamiento y marcada 
quietud en los piés, no moviéndolos más que 
con arreglo al arte, confiando á los brazos la 
ejecución de los lances y la evitación de los 
embroques, y como objetivo único darle á la 
res la lidia que necesita, y por escuela sevilla-
na la qiíé, buscando belleza en la variedad, 
adorno y alegría en las suertes, se les imprime 
más movilidad anteponiendo la belleza estéti-
ca del lidiador al fin primordial, ó sea á darle 
al toro la* acertada preparación para la muerte; 
es, en sumafla primera, la que vence á la fiera 
por la inteligencia y la sangre fría, y es la se-
gunda la que la burla y la marea por medio de 
la astucia y de las facultades físicas. 
Sin que, como ya hemos dicho, se hayan 
conocido diestros que en un todo se hayan 
nifestado de una ú otra manera, es lo cierto 
que la aficióp^taurófila, quizá más por intui-
ción que por resultado de un juicio, se hizo 
siempre partidaria del diestro que ejecutase la 
suerte por el estilo que era de su predilección, 
sin tener para nada en cuenta la personalidad; 
de ahí se ha podido observar que las grandes 
competencias habidas entre diestros, sosteni-
das y estimuladas por los públicos, han sido 
siempre entre los que pertenecían á distintas 
escuelas, deduciéndose de esto una consecuen-
cia favorable para los públicos, que sus apasio-
namientos en el espectáculo no fueron nunca 
por el predominio de un diestro sobre otro, 
sino por el predominio del estilo, de la escuela 
objeto de su preferencia; y tan cierto es esto 
que decimos, que como caso raro podrá encon-
trarse en la historia del toreo una competen-
cia, en la que se haya hecho partícipe la opi-
nión, entre diestros de una misma escuela. 
Esto ni ha tenido nunca aliciente ni lo ten-
drá, y el día en que el toreo no tenga mante-
nedores de los dos estilos, la afición decaerá 
mucho, pues ya de ello hay ejemplo, así como 
lo hay bien demostrado que las épocas más flo-
recientes del toreo han sido aquellas en que 
han podido sostenerse estas competencias. 
Lucha Romero con Costillares y Pepe-Uto y 
la afición se hace partidaria de uno ú otros, 
porque el primero representa estilo distinto á 
los otros, y no lucha Costillares con Pepe-lUo 
porque los dos son de la misma escuela. 
. Sostienen más tarde la competencia del to-
reo serio con el de alegría y monadas, Jerónimo 
José Cándido y Curro Guillén. 
Montes, que viene más tarde, no tiene com-
petidor, y su historia torera, que es una odi-
sea por todas las plazas de la península, carece 
de esas impresiones que da la lucha y la victo-
ria ganada palmo á palmo, y termina por reti-
rarse á Chiclana á escribir el Arte del toreo. 
Caldéase de nuevo la opinión cuando apa-
recen Cuchares y Bedondo; el-primero que, co-
mo decía un antiguo crítico de la época, era 
admirable y asombroso, matador de tronío y 
torero atronado; que salta, brinca, corre, capea, 
banderillea, mata, descabella, y que zapatillea 
á los toros y saluda á la multitud, y el seguíi-
do, que ajustándose al dicho de que á los toros 
hay que darles lo q'ue ellos piden, cumplía con 
este precepto con arte y con verdad. 
Manuel Domínguez,,no lucha con Cayeta-
no Sánz ni Pepéte y sí con Cüchares y continúa 
con el Tato y el Gordito. 
Nadie podrá olvidar la competencia que 
desde el año 66 hasta el 90 sostuvieron Lagar-
tijo y Frascuelo, la cual vino á fomentar y esti-
mular de modo inusitado la afición á los toros 
traspasando la frontera. 
Retirado Frascuelo, á Lagartijo se le domi-
na el abuelo, se le ve sin ¡interés y tiene también 
que retirarse. 
L f afición creada y sostenida por éstos hu-
-biera disminuido mucho en estos últimos años. 
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si la continuación de un estilo no estuviera tan 
brillantemente sostenida por Ouerrita y no lo 
hubiera estado el otro, no menos brillante-
mente, aunque no tan completo, por el Espar-
tero. 
Uno y otro en competencia latente venían 
sosteniendo la afición, y el cartel en que no fi-
gurasen los dos no era cartel completo, y si 
existía interés en verlos cuando trabajaban se-
parados, era siempre por compararlos y discu-
tirlos, y si se tomaba nota de las proezas de 
uno ejecutadas, por ejemplo, en Sevilla ó Bar-
celona, era para compararlas con las del otro 
llevadas á efecto en Madrid ú otra plaza. 
Esto ha terminado con la muerte del dies-
tro sevillano; sevillano de naturaleza, que no 
de toreo, y al terminar esto concluye el mayor 
aliciente que tiene la afición, la competencia, 
la discusión y el juicio comparativo. 
Guerra, sin competencia y sin término de 
comparación su toreo, recorrerá en victoriosa 
odisea, como Montes, todas las plazas de la pe-
nínsula imprimiendo bellezas al toreo, pero no 
calor ni efervescencias á los públicos, y abu-
rrido él mismo de la falta de lucha se retirará 
á Córdoba, si no á escribir cemo el gran Fa-
quiro el Arte del toreo, á gozar de su gran for-
tuna y á rumiar las páginas de su gloriosa 
historia; y aún cuando esto no suceda, el toreo, 
á nuestro juicio, ha de sufrir un marcado ma-
rasmo y bastante enfriamiento en la afición, si 
entré los jóvenes diestros que empiezan no 
surgen algunos que sostengan co|i brío y á 
buena altura las dos tendencias manifiestas en 
el arte. 
Tendremos un gran placer en equivocarnos. 
CHICOTE.» 
I V 
'evistero imparcial é inteligente 
Sque escribió en un colega acreditado 
)y viendo no lograba resultado 
la l ira abandonó inmediatamente. 
De un espada novel y muy valiente 
es activo y sesudo apoderado, 
fué de joven mode lo a c i c a l a d o , 
haciendo su carrera felizmente. 
Compart ió las palmadas con G o r d i t o 
una tarde en el circo alcalareño 
por ser en la materia ya perito. 
Por hablar del toreo pierde el sueño 
y lo mismo publica un buen escrito, 
que pone un par de palos á un m i u r e ñ o . 
V 
Sobrino de un torero jubilado 
—que hizo r a y a poniendo banderillas — 
escribiendo romances ó quintillas 
se eleva á m á s altura que el Tostado. 
Diferentes revistas ha fundado 
que han muerto por razones muy sencillas; 
no le han roto los diestros dos costillas 
porque siempre camina con cuidado. 
De pseudónimo cambia con frecuencia; 
no sabemos que existan las razones 
para obrar de ese modo esta eminencia. 
¿Obedece, quizás , porque á montones 
critica de los diestros la demencia 
y teme que le den mil desazones? 
PACO PICA-POCO. 
P E P E - I L L ® 
(CONTINUACIÓN) 
I I 
Ultimas corridas.—La catástrofe. 
curiosos 
-Detalles 
E l eterno competidor de José Delgado, el maestro del 
toreo rondeño , como le llamaban los aficionados,el diestro 
inteligente y valeroso á quien consagró don Nico lás de 
Morat ín una oda (22) y otros autores dedicaron varios 
libros, Pedro Eomero, en fin, viendo que sus aspiraciones 
estaban satisfechas y que sus facultades podían abando-
narle pronto, llegando para él una lastimosa decadencia, 
se retiró del arte en 1799 cuando sólo contaba cuarenta y 
cinco años de edad y veintinueve de profesión (23). 
Quedó entonces Pepe - I l l o dueño casi absoluto de las 
plazas y siendo objeto de las ovaciones de todos los públ i -
cos; Cos t i l la res estaba ya muy anciano, y J u l i á n Arocha, 
Francisco Garcés, Manuel Correa, Antonio Bomero y el 
malaveaturado Pe ruc l i o , únicos lidiadores que entonces 
se dist inguían algo, quedaban muy lejos para conseguir 
puntos de comparanzas con el matador sevillano. 
E l año de 1800 era Delgado en Madrid una figura po-
pularís ima y de todas las clases estimada en algo. Los 
majos y las m a n ó l a s de rompe y rasga t e n í a n por él ese 
entusiasmo ciego de las masas populares y entre la aris-
tocracia no faltaban tampoco algunas nobles damas que 
admirasen al lidiador y le concediesen sus favores m á s ó 
menos lícitos, y aunque en este punto los biógrafos de 
Pepe I l l o , los historiadores del toreo y algunos novelistas 
han fantaseado en gran manera pintando al diestro como 
un Tenorio caballeresco é irresistible, adornado de todas 
las cualidades que pueden seducir al sexo bello, y cons-
tantemente mezclado en intrigas y aventuras galantes, 
reduciendo las cosas á su verdadera proporción, hay que 
confesar, qne si bien es cierto que la gallardía, desenvol-
tura y gracejo de Delgado sedujeron á no pocos corazones 
femeninos, distaron mucho de tener tales hechos ese en-
canto y esa poesía de que los autores aludidos han preten-
dido rodearle. 
¿A qué revestir de un tinte románt ico , exajerado y has-
ta c u r s i sucesos comunes en ia vida de casi todos los 
hombres á quienes de j ó v e n e s la fortuna ha llevado á dis-
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tinguirse y sobresalir en cualquier arte, profes ión ú oficio 
de los que atraen las s i m p a t í a s del pueblo y de la mayor 
parte de las gentes? 
Pepe-IUo no era n i n g ú n Maclas n i n i n g ú n F o b l á s , como 
han q u é r i d o presentarlo muchos; su v ida tampoco era u n 
c r á p u l a constante, n i una cadena de aventuras mis te r io -
sas y de conquistas inacabables. Pede l l l o era sencilla-
mente un hombre de pueblo, que como ya dije antes, t e -
nía todos los gustos y aficiones de la clase á que pertene-
cía, y estaba dotado de bellas cualidades como eran su 
generosidad, sus buenos sentimientos y su c a r á c t e r franco 
y por d e m á s s i m p á t co y agradable. 
E n los pr imeros d í a s de Dic iembre de 1800 r e g r e s ó 
Delgado á Sevil la y pasó el inv ie rno en calma d e d i c á n d o -
se al cuidado de su hacienda, y, s e g ú n noticias que son 
tradicionales, socorriendo en lo que le era posible, á no 
pocas famil ias necesitadas á quienes la cruel epidemia de 
la. fiebre a m a r i l l a (24) que h a b í a azotado la ciudad, t e n í a 
reducida á la s i t u a c i ó n m á s lastimosa. 
L l e g ó Marzo del a ñ o p r imero del siglo X I X y ú l t i m o 
de l a existencia de Pepe- IUo, y como los viajes eran en-
tonces de t an ta d u r a c i ó n que los carromatos y c a b a l l e r í a s 
tardaban tres y cuatro semanas en pasar de la capital 
de A n d a l u c í a á la corte, Delgado desp id ióse una vez m á s 
de su mujer y sus hijos, en uno de los ú l t i m o s d í a s de 
aquel mes, y sa l ió de Sevil la para estar con t iempo en 
M a d r i d donde t e n í a que torear varias corridas de la p r i -
mera temporada. ¡Cuan lejos e s t a r í a de la i m a g i n a c i ó n de 
Pepe . - l l lo al cruzar entonces en el fondo del pesado ve-
h í cu lo ó á lomos de una c a b a l l e r í a las abandonadas carre-
teras, que a l lá en los campos de P e ñ a r a n d a de Bracamen-
te pastaba una fiera t ra idora que iba á poner fin á su 
existencia de la manera m á s borrorosa! 
E l diestro que h a b í a dado muer te á tantos toros y 
t e n í a ' en su cuerpo tantas cicatrices, estaba ya tan acos-
tumbrado a l peligro, que con la misma calma y a l e g r í a 
entraba en la plaza, que sa l ía de ella d e s p u é s de escuchar 
loa nu t r idos aplausos de sus admiradores. 
Se dice, aunque esto no ha podido probarse con exac-
t i t u d , que durante una de las temporadas que Delgado 
pasaba en Sevil la , h a l l á n d o s e cierta tarde en la v e l o n e r í a 
del cé lebre Mano l i to G á z q u e z , ace rcóse á pedirle l imosna 
una gi tana de esas infelices que en todos tiempos han 
vagado por A n d a l u c í a . Siguiendo l a costumbre de las 
mujeres de su raza, p id ió la mano á Pepe I l l a para decir-
le la b u e n a v e n t u r a , j h a b i é n d o s e l a dejado tomar por 
broma el matador, la gi tana, enmedio de su s a n d í a y r i -
dicula c h á c h a r a , aconse jó le después de m i r a r y r emi r a r 
U i n 
líoprodn'coión de un aguafuerte de Don Francisco Goya 
mucho la nervuda mano, que no matase toros negros por-
q u é uno de ellos h a b í a da cansarle la muerte . Es ta profe-
c ía h i c i é ro n l e á Delgado t a m b i é n en M a d r i d (25), pero el 
matador , aunque era algo supersticioso, no daba c réd i to 
á tan funestos augurios. 
Por d e m á s lisonjera p r e s e n t á b a s e para Pepe l l l o la 
temporada de 1801; t e n í a hecba escri tura en varias pla-
zas para s e r v i r l a s c o r r i d a s , como entonces so dec ía , y 
no era de poca impor tanc ia para él el ajuste que ya h a b í a 
firmado con la Empresa do C ó r d o b a , donde á m á s de re-
t r i b u i r l e conforme á aquellos t iempos, le pagaban su ma-
n u t e n c i ó n y la de su cuadr i l la durante u n regular n ú m e r o 
de d í a s (26). 
E n uno de los pr imeros d í a s dé Mayo anunciaron los 
carteli l los (27) que por las esquinas de M a d r i d so l ían co -
locarse, la fiesta que se ver i f icar ía el lunes 11 de aquel 
mes, c é l e b r e m á s tarde en los anales del toreo por el san -
g r í e n t o d rama que en ella iba á tener lugar . 
H e le ído en algunos autores que, la v í s p e r a de esta co-
r r i d a , Pepe-IUo a c u d i ó con otros amigos dando u n paseo 
á caballo a l A r r o y o del A b r o ñ i g a l , sitio d o n d ó estaban los 
toros que iban á l idiarse el d ía d e s p u é s , y que una vez 
al l í , fijándose en un bicho negro zaino que se h a b í a ade-
t 
lantado un poco, dijo á uno de los conocedores que guar-
daban el ganado que le reservasen aquella res pues t e n í a 
e m p e ñ o en darle muer to . 
Desde luego pongo en duda t u l suceso; pero:-aun su-
poniendo que algo en él fuera cierto, pues no es del todo 
i n v e r o s í m i l , nunca se p o d r á creer lo que af i rma;un au -
to r (28) que dice que Pedro Romero se encontraba con 
é l en aquella ocas ión y que fué él que le desafió á l id ia r el 
toro. Romero , como ya he dicho, se h a b í a ret i rado de su 
profes ión entonces, y , por consiguiente, m a l p o d r í a seguir 
alentando aquella competencia que sostuvo con el l idiador 
sevillano. 
L l e g ó por fin el lunes 11 de M a y o , el d ía a m a n e c i ó 
hermoso, despejada la a t m ó s f e r a y l imp io el cielo de n u -
bes, siendo por t a l mot ivo numerosa la concurrencia que 
as is t ió á la corrida cíe la m a ñ a n a en la cual mata ron J o s é 
Delgado y Juan Romero, no tomando parte en la l i d i a 
Cos t i l l a r e s que estaba anunciado,como puede verse en el 
car tel que va inserto en las notas. 
E n a q u é l l a func ión de la m a ñ a n a en queee corr ieron 
reses de Gi jón y B r i c e ñ o , Peps - I l l o fué enganchado por 
una pierna, o c a s i o n á n d o l e el toro un leve r a s g u ñ o y una 
l igera c o n t u s i ó n de la cual se r e s e n t í a no poco en todo el 
d ía (29). 
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. L a -corrida de la tarde p r o m e l í a ser tan d i s t r a í d a y 
gustosa para el púb l i co como lo fué la de la m a ñ a n a . A 
la9 cuatro todas las localidades se hallaban ocupadas; el 
corregidor h a b í a tomado asiento en L i presidencia; des-
p u é s de l a i ceremonias que entonces eran de costumbre, 
(30) h a b í a n salido las dos cuadrillas; en los tendidos bul l í \ 
alborozada la v i a n o l e r í a , en los balcones y preferencias 
las damas y los caballeros charlaban y r e í a n , agitando 
pafuielos y abanicos y la plaz i toda presentaba ese aspec-
to imposible 'de- describir, nota la m á s c á r a c t e i í s l i c a de 
las fiestas de toros. 
. Tengo á la; vista una curiosa l á m i n a da entonces que 
representa el in ter ior del circo de M a d r i d m i i ' a d o desde 
el t a b l o n c i l l o en d í a de c o r r i d a , s e g ú n se lee al pie, y 
en la chai, con la mayor exact i tud, e s t á n representadas 
las personas que ocupan los primeros tendidos, los l i d i a -
dores qne e s t á n en el redondel y los detalles m á s proli jos 
de toda^ las localidades. 
Sin que ocurriera incidente alguno notable, l i d i á r o n s e 
los seis primeros toros, muriendo tres de ellos á manos de 
Pepe - I l l o y los otros tros á las de Juan Romero que t a m -
b ién era excelente l idiador y muy amigo del diestro sevi -
llano.jde quien h a b í a recibido leccioms y lo a l ternat iva de 
matador algunos a ñ o s antes. 
A b r i ó s e por i i l t i m o el chiquero y a p a r e c i ó en la arena 
el s é p t i m e bicho de la tarde, cuyo nombre iba á ser da 
inolvidable memor ia para los aficionados del toreo. Se 
l lamaba B a r b u d o (31) y era an i ma l grande, pesado, has • 
to, de pelo negro y de astas m u y crecidas y abiertas. 
B a r b u d o cor r ió el redondel en varias direcciones 
hasta qne saliólo al encuentro Pepe f i l o , quien le p a r ó 
con su c ipa , haciendo algunas suertes con l impieza , pero 
qne no resultaron uiuy lucidas, pues el toro era cobarde 
y no se probtaba gran cosa. Estaban en tanda Cr i s tóba l 
Ort iz y C o l c h ó n c i l i o , do3 buenos j inetas y muy a p l a u d í 
dos varilargueros, quienes o n no poco trabajo d ie ron á 
la res .varios puyazos sin que ninguno do los caballos que 
montaban fueran heridos, aunque el ú l t i m o de los pica 
dores sufrió una regular ca ída por la que tuvo que susti-
tu i r le Juan L ó p e z . H a c í a s e la l id i a algo pesada por las 
malas condiciones de B a r b u d o y cuando Anton io de los 
Santos, Ja rami l lo y D í a z clavaron cuatro pares do rehi -
letes ap l aud ió l e con alborozo el púb l i co que deseaba ya 
ver el arrastre de u n toro tan cobarde y de t an escaso 
poder corno aqué l lo ora. 
T o d a v í a sonaban los aplausos cuando J o s é Delgado, 
que lucí i.aquel la tarda u n traja verde coa adornos de seda 
negra, se dir igió á su enemigo y desp l egó e l rojo t rapo 
ante sus ojos, l i r a la ú l t i m a voz que Pepe I l l o iba a eje 
cutar aquella faena; la vida del diestro tocaba á su ú l t i m o 
instante, los espectadores que ocupaban la plaza iban á 
presenciar un i escena hor ro ros i . . . » . 
Siempre que el matador se coloca dolanta de la res 
para darle muer te ocurre una cosa bien par t icular : los 
m i l ruidos de la muchedumbre cesan repent inamente , to-
das las voces cal lan, todos los que asisten á la l i d i a per-
manecen quietos y todos los ojos se fijan en u n mismo 
punto. Así pasó entonces: el circo estaba mudo, los ban-
derilleros se h a b í a n colocado á c h r t a distancia del mata-
dor, los alguaciles, picadores y mozos ocupa lan sus pues-
tos convenientes y par u n breve rato sólo so escuchaban 
en aquel lugar los .fuertes resoplido; del a n i m i l y el cho-
que seco do los palos que adornaban su m o r r i l l o cuando se 
r evo lv í a ostigado por la muleta . Dalgado sólo e m p l e ó dos 
pases naturales y uno do pecho,quedando d e s p u é s de este 
ú l t i m o el l i d i i d o r lejos de la barrera, contra la cual le 
h a b í a encerrado el toro en el p r imar pase. Ace rcóse luego 
la res h a c í a la derecha del chiquero, quedando con la ca-
beza j u n t o á las tablas, escarbando la menuda arena, a j i -
tando lentamente la cola y lanzando al aire estridentes 
bramidos. Pepe I l l o se ace rcó poco á p )co con el cuerpo 
incl inado hacia adelante, la mule ta baja y la mirada 
atenta; el toro estaba i n m ó v i l . Delgado se i rguió de pn^nto 
y con la rapidez del rayo cayó sobre B a r b u d o in t rodu -
oiéndale el acero hasta la mi tad , resbalando por bajo la 
dm*a piel del bicho. Alzó éste la cabeza al mismo t iempo, 
cogió al l idiador por la pierna derecha y t i rando un vio-
lento derrote lo arrojo á su espalda, quedando P e p e - I l l o 
con los brazos abiertos en la arena y cual si del golpe 
hubiera perdido el sentido. Volvióse el toro inmedia ta-
mente y a r r e m e t i ó con horr ib le furor al infeliz Delgado, 
(82) que u n instante d e s p ú e s a p a r e c i ó ante los ojos de la 
muchedumbre suspendido por el cuerno izquierdo que le 
h a b í a atravesado el e s t ó m a g o . 
D e l pecho de todos los espectadores se h a b í a escapado 
á la par un gri to aterrador, indescript ible luego hubo 
un segundo de silencio y cuando B a r b u d o c o m o n n trozo 
de terreno l levando sobre su cabeza á Pepe I l l o que con 
los miembros destrozados y en las ansias de la muer te 
pugnaba por desasirse del asta, m i l exclamaciones salie-
ron de todos, los • labios y so produjo la m á s espantosa 
confusión que j - i m á s se h a b í a visto en ' la plaza de toros. 
U n nuevo derrote del an ima l desp id ió lejos el cuerpo 
descoyuntado y ya e x á n i m e del tamerario espada, y cuan-
do qu izá iba á ser recojido de nuevo por la fiera, l legó has-
ta ella el picador Juan L ó p e z que, garrocha en r is tre , 
cons igu ió distraer su a t e n c i ó n y l levarla al otro lado del 
redondel. 
No pasó m á s ; todo d u r ó breves minutos; los bander i -
lleros in ten ta ron llevarse á B a r b u d o , se acercaron a í sitio 
donde y a c í a Pepe - I l l o y entre varios lo ' recogieron y con 
gran prisa entraron con él por el ca l le jón y lo condujeron á 
la e n f e r m e r í a de j ándo lo en u n humi lde lecho. ¡Qué aspec-
to el que t a ñ í a al l í Dalgado! E l mozo arrogante, rebosan-
do vida y a leg r í a , era na m o n t ó n ioforrae que excitaba la 
c o m p a s i ó n y p roduc ía repugnancia; su traje estaba roto en 
girones; h a b í a perdido la redecilla y los cabellos largos y 
espesos c a í a n sobre sus hombros y le tapaban los p á r p a -
dos; el pecho era una mancha obscura de sa>igré que sa-
lía á borbotones por entre la destrozada camisa y los bor-
dados del chaleco; en el rostro l ív ido ve íanse grandes con-
tusiones; los ojos casi cerrados estaban con las pupilas 
inmovibles y sin br i l lo ; no se que jab i , pero de sus c á r d e 
nos labios sal ía un extertor angustios) E l m é d i c o y 
los practicantes in tentaron hacer la p r i m e r a cura; un sa-
cerdote l lamado á toda pris i dió al- moribundo la E x t r e m a 
U n c i ó n y á los diez minutos u n l ibero estremaoimiento 
del cuerpo, que todos notaron, ind icó que el a lma de Pe-
p e - I l l o h a b í a pasado á la eternidad. 
., E n t r e tanto la plaza h a b í a quedado casi desierta, los 
espectadores dejaron sus localidades y salieron á la calle, 
muchas damas sufrieron desmayos.y s íncopas , la confu-
sión se hizo general y la corrida se dió por concluida. 
Pero B a r b u d o estaba a ú n en la arena y era preciso 
acabar con ó!, Juan Romero se a r m ó da m u l e t i y espada, 
buscó á la fiera y d e s p u é s de algunos pases que c r e y ó ne-
cesarios, dió dos estocadas que hic ieron á la res caer para 
siempre en t ie r ra . 
Romero entonces a c o m p a ñ a d o de A n t o n i o de los San-
tos, predilecto d i sc ípu lo de Pepe ' I l l o y da los d e m á s l i -
diadores, se dir i j ió con p r e c i p i t a c i ó n á la capil la donde el 
cuerpo del infel iz ,Delgado y a c í a sin vida. 
l i a noticia de la ca t á s t ro fe co r r í a r á p i d a m e n t e por Ma-
d r i d produciendo honda s e n s a c i ó n en toda parte donde se 
sab ía . De la corte se e x t e n d i ó á los pueblos m á s cercanos y 
de all í á todas las capitales de E s p a ñ a . Grande efecto de-
bió producir la muerte del diestro, pues l legaron á un n ú -
mero bastante crecido las relaciones, cartas y composicio-
nes poé t i cas que se dedicaron al t r á g i c o suceso. E n Barce-
lona se dió á luz u n curioso folleto escrito por u n testigo 
presencial (33), en Córdoba se i m p r i m i ó u n curioso y largo 
romance y en Madr id , Sevilla, Cád iz , Carmonay otros pun-
tos de A n d a l u c í a , se publ icaron diversos grabados, alelu-
yas, retratos y a l ego r í a s que actualmente son en extremo 
curiosas y raras (34). 
A l caer la tarde del funesto 11 de Mayo , el c a d á v e r de 
Pepe I l l o fué conducido al Hosp i t a l General donde se le 
p rac t i có la auptosia (35) y en la m a ñ a n a del siguiente d ía 
rec ib ió sepultura en la iglesia parroquia l de San G i n é s , 
costeando y disponiendo el entierro A n t o n i o de los 
Santos (36). 
Los bienes (37) que p c e í a Delgado se vendieron m á s 
tarde y su mujer estuvo en M a d r i d para reoojer las ropas 
de su esposo y solicitar algunos socorros del Rey. N i de 
los hijos del diestro n i de la madre se. t ienen m á s noticias 
desde esta fecha, y no de ja r í a de ser curioso, como ya 
a p u n t ó un autor, el averiguar q u é suerte c o r r e r í a aquella 
fami l ia . 
L a memor ia de Pepe - I l l o d u r ó siempre en la sociedad 
de su t iempo: su nombre ocupa uno de los primeros l u -
gares en la historia del toreo, y aunque sus m é r i t o s como 
l idiador fueron muchos, le h a r á v i v i r siempre el de haber 
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aido por su carácter , por sus ideas y por sus inclinacio-
nes, el tipo m á s acabado del pueblo de entonces, pueblo 
tan dejenerado y decadente en nuestros actuales d ías . 
MANUEL CHAVES. 
Sevil la Mayo 1894. 
'(Continuará). 
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27 Mayo. 
Como ya tuve el gusto de predecir a los 
lectores del periódico, la Empresa de nuestro 
circo anunció para el día del Corpus una corri-
da con reses de Orozco, las cuales habían de ser 
estoqueadas por Guerra y Reverte. Pero—y 
permítaseme hacer uso de un adagio alterando 
sus términos—«la Empresa propone y las cir-
cunstancias disponen.» Y las últimas dispu-
sieron en este caso, primero: que Reverte tu-
viese una cogida que le impidiera torear, y se-
gundo, que el día señalado para efectuar la co-
rrida, lloviere en abundancia hasta el punto de 
tener que suspenderla, quedándose con tres 
palmos de narices, los que esperábamos ver al 
Guerra lucir sus habilidades, dando muerte á 
los seis orozquenos, como así lo habían pacta-
do él y la Empresa. 
L a corrida se aplazó para hoy domingo en 
que se ha llevado á efecto, pero matando los 
seis toros Mazzantini en sustitución del Gue-
rra que toreaba en Granada. 
Si hemos perdido ó nó en el cambio, no seré 
yo el que se aventure á afirmarlo ni á discu-
tirlo, como aquí se ha hecho por muchos, con-
cretándome á decir que para apreciar esto se-
ría necesario ver el trabajo que hiciera el Gue-
rra en las mismas condiciones y de la compa-
ración deducir si verdadérameute habíamos 
ganado ó perdido. 
Así como el jueves hizo tan mal día, hoy 
en cambio, lo hemos tenido hermoso y digno 
para lo que se le designaba, para día de toros. 
L a animación ha sido bastante, aunque no tan-
ta como lo hubiera sido el día del Corpus, por 
ser éste el día clásico y verdadero de toros en 
esta tierra, y la entrada ha resultado tal, que 
la empresa, aunque no muy satisfecha, no ten-
drá que quejarse. 
Los toros dél señor Orozco recibieron 5G pu-
yazos y mataron 17 caballos. Atendiéndose á 
estas cifras solamente, podrá creerse que los 
toros han resultado superiores, y nada más le-
jos que eso, pues hay que tener presente, que 
la mayor parte de las varas las tomaron sin vo-
luntad ninguna y doliéndose al hierro. Prueba 
de ello la manera tan alta de derrotar para 
desarmar al picador y librarse del castigo. A l -
guno, como el cuarto, al sentir la puya se que-
daba parado en la suerte y no hacía nada por 
el picador. E n este tercio demostraron más co-
raje el tercero y el quinto pero en cambio les 
faltaba pujanza. E n banderillas y en la muerte 
fueron muy nobles, excepto el primero que re-
sultó huido y se defendía en las tablas. De li-
bras y lámina muy bien presentados. E n ge-
neral puede decirse que el ganado no hizo más 
que cumplir. 
Veamos ahora el trabajo de los lidiadores, 
empezando por el del matador. 
; A l primero lo despachó Mazzantini de una 
estocada corta y otra contraria. A l segundo le 
propinó un pinchazo en hueso y una estocada 
honda y caída. Mató el tercero de media esto-
cada tendida, un pinchazo saliendo acosado y 
una estocada á un tiempo muy buena. E l cuar-
to fué á hacerle compañía á sus congéneres en 
virtud de un pinchazo bien señalado, una es-
tocada tendida y un descabello á pulso al se-
gundo intento. Un pinchazo y una estocada 
honda dieron muerte al quinto, y dos medias, 
contraria la última, acabaron con el sexto. La 
faena de muleta empleada en la muerte de los 
toros no ha podido ser más deslucida ni más 
inútil. 
Y vamos á cuentas don Luís. ¿Usted se cree 
que un matador que ocupa hoy un lugar dis-
tiriguido entre los de su profesión, siendo uno 
délos primeros, cumple haciendo lo que usted 
ha hecho hoy? Paréceme que nó, aunque Usted 
lo crea. Es indigno de un espada como usted 
no parar los piós ni un momento, torear tan 
despegado, que no ya prudencia, sino otra cosa 
peor aparece. ¿Aquéllos volapiés cortos y ce-
ñidos saliendo tan limpiamente de la suerte, 
los ha olvidado usted ya? ¿Qué es eso de tirar-
se desde un kilómetro y cuartear como si estu-
viera usted banderilleando? ¡Don Luís vaya 
una precipitación al herir! De ahí le resulta-
ban á usted unas estocadas delanteras, la ma-
yor parte contrarias y así por el estilo con to-
das. Vamos, que cuando empezaba usted una 
faena me hacía exclamar con dolorido acento: 
Este no es mi Juan 
que me lo han cambiado...,, 
y donde digo Juan entienda usted Luis. Lo 
único bueno que hizo que mereciera aplausos 
en la hora de la muerte fué la estocada á un 
tiempo dada al tercero y la dada al quinto en-
trando como se debe, derecho y en corto. Pero 
usted comprenderá que esto es demasiado po-
co. E n banderillas no hizo usted nada notable 
y en la dirección dejaba hacer á cada cual lo 
que le parecía y con preferencia á Juan Moli-
na y á su hermanito Tomás. 
Particularmente el primero fue el que lle-
vó en peso la corrida. ¡Cómo supo usted lo que 
hacía cuando se quedó con él! Siempre en los 
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sitios de más peligro, siempre bregando como 
él únicamente sabe y siempre de ayudante en 
la hora suprema. 
E n cambio en banderillas ni él ni Tomás 
hicieron nada de particular así como sus com-
pañeros, pudiendo citarse únicamente dos pa-
res de Jífmene que fueron los mejores de la 
tarde. 
De los picadores es mejor no hablar, así 
como de la presidencia á cargo de don Diego 
García. De los primeros por lo mal que pica-
ron, y cuenta que salían á los medios y brin-
daban á cada momento sabiendo que los toi'os 
no se traían nada. 
Del segundo porque los dejaba hacer sin 
acordarse para nada de los artículos 24 y 28 
del Reglamento. E n resumen, la corrida no ha 
resultado más que buena en conjunto. 
Y hasta otro día se despide de ustedes 
DEBLIS II. 
^ Amelona 4 
Los toros de Cámara lidiados el domingo 3 
resultaron poco aceptables. Por regla general 
hicieron una pelea incierta y sin dar grandes 
muestras de bravura. E l primero llegó huido 
al segundo y último tercio; el segundo llegó á 
la muerte huyendo y con ganas de coger: el 
tercero blando en varas y demostrando ten-
dencias á la huida; el cuarto fué bueno y de 
poder; el quinto blando, huido y tardo y el 
sexto de escasa bravura. Aguantaron 43 varas, 
por 17 caídas y 12 jacos muertos. 
Guerrita.—Las faenas practicadas por este 
diestro, fueron excelentes. Bregando, en qui-
tes, banderilleando, toreando de muleta, me-
tiendo el brazo y en los mil y un adornos con 
que bordó aquellas, logró tener al público en 
constante deseo de aplaudir. No se reservó ni 
un momento. 
Despachó á su primer toro; después de tras-
tearlo con mucha inteligencia y valentía, de 
tres pinchazos en hueso y un volapié superior. 
Después de un buen trasteo de muleta y to-
reando en corto y solo, despachó á la res juga-
da en tercer lugar de una magnífica estocada á 
volapié. Le dieron la oreja. Muchas ¡calmas. 
E n el toro que salió en quinto lugar llevó 
á cabo una faena verdaderamente superior. 
Con la muleta hizo prodijios de habilidad é in-
teligencia taurina: con el estoque cogió un vo-
lapié inmejorable. Lo que hizo después es más 
para visto que para ser contado. Llevóse al bi-
cho á la querencia de un caballo muerto y sen-
tándose el diestro empezó á acariciar á lares 
pasándole la mano por la testuz; luógo llevóse-
la á las tablas y sentándose en el estribo de la 
valla y teniendo al bicho á dos palmos de dis-
tancia empezó á arrojarle arena, acabando por 
sacarle el estoque estando aún el toro en pie. 
Recibió una ovación ruidosísima y se ganó la 
oreja del bicho. 
Banderilleó á este toro dejando tres pares 
de verdadero mérito. A l terminar la corrida se 
lo llevaron los entusiastas á hombros. 
Bombita.—Con decir que éste simpático y 
valiente diestro no pudo deslucirse á pesar de 
lo fenomenal que estuvo Guerrita, había lo bas-
tante. Pero es que además se hizo aplaudir, 
pero de veras. 
Mató á su primer toro de un pinchazo y 
una buena estocada á un tiempo. 
A su segundo de un pinchazo y dos estoca-
das á volapié, la última hasta la mano y sa-
liendo suspendido de puro atracarse, le dieron 
la oreja. 
A l último le propinó un pinchazo y dos 
buenas estocadas. Descabellando á pulso. 
Bregando, trabajador y oportuno. 
Las cuadrillas. — E n la suerte de vara 
Amaré estuvo trabajador. 
Clavaron los banderilleros 16 pares y dos 
medios pares de zarcillos. Los espadas bande-
rillearon en el quinto toro. 
Los mejores pares correspondieron á Gue-
rrita. Mojino y Almendro. 
La presidoncia, á cargo del señor Col]aso, 
acertada.—C. 
T 
Habiéndose agotado las dos ediciones del 
número dedicado al infortunado Espartero, 
y con objeto de colíiplacer á las muchas 
personas que nos han remitido trabajos en 
memoria del malogrado diestro, el próxiiho 
número lo dedicaremos á este lamentable 
asunto, á cuyo efecto en la primera plana 
aparecerá en fototipia el último retrato del 
inolvidable espada. 
A l g e c i r a s . — L a falta de espacio nos impide publicar 
las corridas con todos sus detalles, concretándonos hoy á 
lo siguiente: 
E l día 3 óe lidiaron toros de Muruve, que fueron r e -
gulares. L o s mejores quinto y sexto. Caballos 17. 
Mazzantini bien en el primero, en el segundo mal . 
Muy aplaudido en un coleo oportuno. E l Marinero estuvo 
desgraciado, disculpándole el que le tocaron los toros 
m á s grandes. Toreando bien. Pepete regular, pero valien-
te y bien con la muleta. 
De los banderilleros Molina y Galea y de los picado-
res el Cbato. 
E l día 4 se corrieron reses de Adalid, que cumplieron, 
matando doce caballos. E l cuarto fué fogueado injusta-
mente. 
Mazzantini acertado hiriendo; en el cuarto obtuvo una 
ovación. Pepeto toreó bien y largó una estocada e n c u n á n -
dose. Vol teó lo el toro, recibiendo una contus ión en la pier-
na derecba y un puntazo leve. Retiróse de la lidia. 
Quinito valiente y toreando en corto. D ió buenas es-
tocadas, que le valieron muchos aplausos y la oreja. 
L a s cuadrillas trabajadoras. 
fil Arts íaurmo 
E n la tarde del 5 l idióse ganado de Snrga. que resul-
t ó de poder y querencioso en varas. Caballos 12. 
M a z z a n t i u i estuvo deslucido en su toro . E l Mar ine ro 
valiente, d e s p a c h ó á la res de un pinchazo y uoa buena. 
Pepete se r e s e n t í a de la herida y sólo c u m p l i ó , (^uinito 
superior en quites y en la muerte de su toro, al que di ó 
una mag n í f i c a estocada, que le val ió una ovac ión y la 
oreja dé la res. 
Los dos ú l t i m o s toros de esta corrida se destinaron 
para los novil leros Meno y Pipa. E l pr imero estuvo cogi-
do varias veces, cacando roto el tn-je, por lo que dispuso 
la presidencia se r» tirase después de iuat <r al bicho. 
Pipa sufrió u n puntazo t n la nalga, pasando á la en 
f e r m e r í a . 
Bronca estupenda por negarse Mazzan t in i . con to lo 
su derecho, á matar el toro de este novi l le ro . 
; " — f . ^ — 
H u e l v a . — E l domingo 17 se c e l e b r a r á una corrida con 
ganado de don Francisco G ó m e z R u l l , eu la que traba-
j a r á n B o m b i t a y L i t r i . 
B— : 
A l i c a n t e . L a sociedad « E s p e c t a Club •> ha empeza-
do á r epa r t i r los programas para las corridas del 30 del 
actual y 1.° de Ju l i o . Se l i d i a r á n toros de Veragua y F é l i x 
G ó m e z , por M a z z a n t i n i y Kever te . 
— 
Gorete . — H a u l t imado los siguientes contratos: Jun io 
10 Barcelona, 17 y 18 Azuaga, 24 y 29 A l m e r í a . Ju l io 8 y 
15 Bayona y 22 Barcelona. 
— • — / 
P a r a m i o . — E s posible toree en nuestra plaza el d ía 17. 
A d e m á s ha ¿ I d o ajustado por la Empresa de L a L í n e a 
para el 1.° y 2 de Ju l io y en M a d r i d para la p r imera no-
v i l lada . 
• 
E . P . D . — E n Egea de los Caballeros (Zaragoza) ha 
fallecido, á edad avanzada, el afamado ganadero don V i c -
tor iano R i p a m i l á n . 
—«f-
Z a r a ^ o z a , - E ; piobable que Reverte sus t i tuya, a l 
malogrado Espartero en las corridas del P i l a r . L a n o t i -
cia ha sido bien acogida, -
•XX' 
B a r c e l o n a . — E n la corrida de toros del d ía 24 del 
actual t r a b a j a r á n los diestros M a z z a n t i n i y Qu in i to . 
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MATADORES DE TOROS 
R a f a e l G u e r r a ( G c e r n t a ) . — A su nombre", C ó r d o b a . 
L u í s M a z z a n t i n i y E g t í í á . — R e p r e s e n t a n t e , D . Federico 
M í n g u e z , M a d r i d . 
A n t o n i o R e v e r t e J i m é n e z . — I d e m , L . J o a q u í n Gal ia-
no, Monsalves 8, Sevil la. 
J u l i o A p a r i c i (Fabr i io ) .—Represen tan te , D M a n u e l 
G a r c í a , Bfjja 2G, Valencia. 
F r a n c i s c o Bona i - ( í i a n a r i l i o ) . I d e m , D . R a m ó n L ó -
pez, Vic to r ia 0, M a d r i d , 
J o a q u í n N a v a r r o ( Q u i n i t o ) . - C a s t i l l a 5 ( 5 —Represen-
tante. D . J o s é G a r c í a B«-jarano, Manteros 19, Sevilla. 
E s u i l i o T o r r e s ( B o m b i t a ) . — S a n Jacinto 46, Sevil la. 
M i g u e l B á e z ( L i t r i ) . — I d e m , D , Manue l Pineda, O t u m -
ba. 5, Sevilla. 
A n t o n i o O r t e g a ( E l M a r i n e r o ) . — I d e m , D . Francisco 
Carvajal , L e ó n 17, M a d r i d . 
A n t o n i o F u e n t e s . — I d e m , D . A n d r é s Vargas, U n i ó n 10, 
bajo, M a d r i d . 
MATADORES D E NOVILLOS 
M a n u e l N i e t o ( G o r e t e ) . — M o r a t í n 1 1 , Sevil la .—Repre-
sentante, : D . Vicente Ros, T e t u á n 38, 4.°, M a d r i d . 
A n t o n i o D a b ó . — A su nombre . M e s ó n de Paredes 64, ba-
j o , M a d r i d . 
A n t o n i o de D i o s ( C o n e j i t o ) . - Guindo 11 , C ó r d o b a . — 
Apoderado, D , Adolfo G o n z á l e z Rodrigo, Bolsa 9, 2.°, 
M a d r i d . 
J o s é V i l l e g a s ( P o t o c o ) . — I d e m , D . Manue l Blanco, Pu-
reza 63, Sevil la , y á su nombre. Mi rado r 8, C á d i z . 
A r t u r o Pa i ' amio .—Apoderado D . M i g u e l Sorias y S á n -
chez, A m o r de Dios 8, M a d r i d , y G r a n C a p i t á n 42, Se-
v i l l a . 
M a n u e l P a s c u a l (e l Guan te ro ) .—Apoderado , D . F l o -
rencio Esteban, Arganzuela 19 y 2 1 , M a d r i d . 
M a n u e l L a r a ( E l J e r e z a n o ) . - I d e m , D . Antonio M a n -
c h e ñ o . Plaza de la C o n t r a t a c i ó n 5, Sevi l la . 
J u a n B o r r e l l ( M u r u l l a ) . — A p o d e r a d o , D . Pedro B r u n y , 
Ancha 86, Barcelona. 
J o a q u í n G a r c í a (P ica l imas) .—Apoderado , D . Bonifacio 
de Toro y Toro, Monsalves 11 , Sevil la . 
I m p . do E . Bergalx. S E V I L L A . 
Lampistería de 
Fort y Ca-
3 Torrejon 3-Sevilla. 
Oran surtido de Q u i n -
q u é s , L á m p a r a s , F a -
r o l a s &. i precios redu-
cidos. 
, Venta» al por mayor 
y menor. 
-Hi D E ^ 
Grandes Novedades en Porcelana, Juguetes, 
Perfumería, Cristalería, Carteras, Bastones, Bronces de fantasía 
y Arte, etc.=8, TETÜAN, 8.--Sucursal, S I E R P E S , 48 Y 50. 
lelojería u loijem 
Ubsa-Hi 
S E V I L L A 
Pídanse en todas partes: 
Amontillado fino 
lUuüiafcleiglatai 
Id. superior 
C 0 2 3 L O J O 
Especialidades de la Casa 
Seriando Gnelfo 
P U E R T O D E STA. MARÍA 
Irmeríadeíosélernández 
S I E R P E S , 88 
Últimas novedades en toda 
clase de armas y sistemas.= 
Gran surtido de cartuchos, 
cápsulas y pólvoras dé las más 
acreditadas marcas. 
